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-Ecole, ecole. ¿Que es lo que quieren chamacos? - Sonreía a la vez que
sujetaba su taxenga3 con una mano y la pistolera con la otra.

-Queremos que nos cuente la historia del Bo Tuskjulu. -Brillaba la mirada
tierna de Carmelita a la vez que sus primos comenzaban a temblar de frio
y asentían moviendo sus pequeñas cabezas.

El abuelo les indicó que trajeran algunas ramas y pasto seco para hacer
una fogata, y se secaran antes de ponerse la ropa. Cuando los pequeños
regresaron el abuelo estaba sentado sobre una piedra y armaba un cigarro
con una hoja  seca de maíz y  un poco de tabaco.  Tomó su piedra de
pedernal, y con un clavo viejo encendió un poco de yesca que usó para
encender el cigarro y el pasto seco de la fogata.

-Dejen  en  paz  a  euloquio  y  casimiro,  siéntense  en  silencio  si  quieren
escuchar. -El abuelo había dado por nombre a sus dos perros el mismo
que  llevaban  los  dos  hombres  más  ricos  del  pueblo.  Se  inclinó  a  un
costado enderezando su espalda y acomodando su pistolera. -Pues les
voy a contar la historia de un hombre que vivió en lo alto de la montaña,
durante un tiempo trabajó en la mina donde yo trabajaba.

-¿Usted lo conoció abuelito? -Cuestiono suspicaz la pequeña Carmelita.

-No, que lo voy a conocer. La historia me la contó mi abuelo y a él se la
contó su abuelo. El Real de minas del Oro tiene mucho tiempo sacando
riquezas de la tierra y más de una vez los que trabajamos ahí pasamos
por las armas a los patrones porque eran crueles y codiciosos.

Las nubes del  oriente se tornaban plateadas,  Carmen al  igual que sus
primos miraban en silencio al abuelo.

-Bo Tuskjulu fue de otra guerra, cuando los gachupines4 se llevaban todo
lo bueno y en estas tierras no había ni para comer a pesar de dar muchas

3 Denominación de un monedero antiguo generalmente hecho con 
piel de buey.
4 Palabra usada para describir al nacido en España que vive en 
América.

riquezas. -El abuelo meditó un poco y prosiguió con su voz tranquila. - Fue
igual que hace unos años pero no había ni patria ni tierras que defender. 

-Su mamá se había escapado de una hacienda donde la  tenían como
esclava y en lo alto de la montaña se quedó a vivir con la gente de San
Pedro el Alto. Allá arriba en la montaña era la gente pacifica pero nunca se
dejaban de nadie. 

Cuando  la  guerra  empezó  el  Bo  Tuskjulu  se  juntó  con  las  tropas  del
ejercito insurgente, que en ese entonces comandaba don Ignacio López
Rayón,  que  era  dueño  de  la  mina  de  Tlalpujahua.  Los  trabajadores
mineros del Real del Oro se unieron a los insurgentes entre ellos el Bo
Tuskjulu  que  conocía  bien  la  región.  Andaba  por  las  noches  en  las
montañas, se sabía todas las veredas y barrancos, anduvo por el cerro del
chisque y por el  cerro  del  águila.  Tomaron la hacienda de Solís y  ahí
pusieron la imprenta del ejercito insurgente. Mi abuelo contaba que el Bo
Tuskjulu  era  valiente  y  astuto.  Cuando  el  ejercito  realista  llegó  a  la
hacienda los agarró a todos desprevenidos y se tuvieron que pelar para el
monte, pero no se vinieron para este lado, se fueron para esa montaña
grandota que se ve a lo lejos, en la cima está el cerro de Ñado. Ahí en la
punta del cerro, a donde sólo se puede subir por tres caminos, don Rafael
Polo había construido junto a la gente de la región el fuerte de Ñado. Ahí
arriba tenían una armería donde fabricaban fusiles y espadas. También
tenían un polvorín donde aprovisionaban a todos los grupos de la región.
Desde lo alto de la montaña se miraba muy bien el valle de este lado y se
cuidaba el Camino Real Tierra Adentro. Bajaban del monte cuadrillas de
jinetes y entre esos andaba el Bo Tuskjulu.

-¿Y qué pasó con la hacienda de Solís? -Preguntó intrigado Juanito el más
pequeño de los primos.

- A eso voy. -Replicó el abuelo con tono severo. - Cuando tomaron de
nuevo la hacienda de Solís, el Bo Tuskjulu le dijo a sus hombres que se
bajaran de los caballos y se quitaran las camisas blancas de manta. En la
hacienda los esperaban como cien gachupines del ejercito realista y las
cuadrillas  insurgentes  no  sumaban  ochenta.  Llenaron  las  camisas  con




